Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4): 41-44, 1998 





Consumo foliar de soja por la "oruga medidora" Rachiplusia nu 
(Lepidoptera: Noctuidae) 
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O ABSTRACT. Foliage consumption of soybean by the soybean 
looper Rachiplusia nu (Lepidoptera: Noctuidae). Leaf area measurements 
of consumption are used in simulation models for integrated pest manage- 
ment. In laboratory tests, leaf biomass of soybean consumed by R. nu lar- 
vae was transformed into leaf area consumed, using regression equations. 
Soybean leaves of December (V,) and February (V,, R,) were used in two 
experiments with larvae of the 6th, and 5th and 6th instars, respectively. 
Leaves of December and February significantly differ in dry matter. In Feb- 
ruary, 5th instar larvae consumed more biomass and leaf area than 6th 
instar larvae. Larvae of 6th instar ate similar fresh leaf weight in December 
and February, but consumed significantly more leaf area in December. O 


INTRODUCCION 


Las medidas de consumo foliar más común- 
mente utilizadas en los estudios de interacción 
planta-herbivoro son la biomasa consumida, la 
remoción de área foliar, la duración de una comi- 
da, o una combinación de ellas. El área foliar y la 
biomasa consumida sólo son equiparables si las 
hojas a comparar tienen características físicas idén- 
ticas, como espesor, densidad y peso específico 
(Waller & Jones, 1989). 

El uso de una u otra medida depende del obje- 
tivo de la investigación: si se desea conocer el efec- 
to de la planta sobre el herbívoro, será convenien- 
te el uso de la biomasa consumida. Ésta es estima- 
da a partir de técnicas gravimétricas (Waldbauer, 
1968) y es de amplia difusión en los estudios de 
herbivoría (Kogan & Cope, 1974; Scriber & Slansky, 
1981; Tabashnik, 1983; Pereyra, 1994, 1995). Es- 
tas técnicas consisten en medir el cambio en el 
peso de los individuos y del alimento ofrecido a lo 
largo de un período de tiempo. Permiten estimar 
la tasa de consumo y proveen valiosa información 
desde el punto de vista de la fisiología y del com- 
portamiento del fitófago. Por el contrario, si el ob- 
jetivo es evaluar el efecto del herbivoro sobre la 
planta huésped, la estimación del área foliar brin- 
da una medida directa de la defoliación, lo que es 
de interés para el desarrollo de umbrales de daño 
económico a utilizar en el manejo integrado de 
plagas (MIP). 

Los métodos más utilizados para evaluar el 
daño que producen los insectos defoliadores de 
la soja, se basan en la estimación visual de la 
defoliación (expresada en porcentaje) o del área 
consumida (Kogan & Turnipseed, 1980). Existe un 
gran cúmulo de información sobre el efecto de la 
remoción del follaje sobre el rendimiento de la soja 


expresada como superficie foliar (Todd & Morgan, 
1972; Goli 8: Weaver, 1986), que es de utilidad en 
modelos matemáticos para el manejo de diferen- 
tes especies plaga de la soja (Stone & Pedigo, 1972; 
Pitre et al., 1979). Beach & Todd (1986), por ejem- 
plo, compararon el consumo de larvas de Pseudo- 
plusia includens alimentadas con dos variedades 
de soja de diferente espesor de hoja, transformando 
los valores de área foliar en biomasa consumida. 

Rachiplusia nu (Guenée) es una plaga defo- 
liadora de la soja, de la cual se conocen varios 
aspectos de su biología y ecología nutricional 
(Pereyra, 1994, 1995; Sánchez & Pereyra, 1995). 
Sin embargo, la cuantificación de la defoliación 
en este cultivo sólo ha sido parcialmente aborda- 
da (Gamundi € Buchmann, 1983). 

Dado el valor práctico de las medidas de área 
foliar en los modelos de simulación para el manejo 
de insectos plaga, el objetivo de este trabajo fue esti- 
mar la reducción del área foliar debida al consumo 
de soja de larvas de R. nu, a partir de la biomasa 
consumida medida por técnicas gravimétricas, de 
plantas en estado vegetativo y reproductivo. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Se utilizaron larvas de R. nu provenientes de 
una colonia de laboratorio del Centro de Estudios 
Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), alimenta- 
das desde su nacimiento con soja var. Asgrow 
5308, sembrada en Gorina, provincia de Buenos 
Aires. Las hojas utilizadas fueron cortadas en el 
campo y llevadas al laboratorio en horas previas 
al inicio del experimento. En todos los casos se 
usaron hojas completamente sanas. 

El siguiente experimento se llevó a cabo dos 
veces durante la temporada 1989-1990 del culti- 
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vo de soja: en diciembre (estado vegetativo V,) 
(Fehr & Caviness, 1977), con larvas de 6to. esta- 
dio, y en febrero (estado reproductivo V,, R,), con 
larvas de 5to. y 6to. estadios. Larvas recién muda- 
das fueron colocadas individualmente en cápsu- 
las de Petri con papel de filtro humedecido. A cada 
una de ellas se le ofrecieron hojas lavadas y pesa- 
das, y se les permitió consumir ad libitum durante 
48 horas. Al finalizar este período se pesó el ali- 
mento remanente en cada cápsula. Además, se 
determinó el porcentaje de materia seca de las 
hojas en ambos meses (n = 10 en diciembre, y n = 
11 en febrero), a partir del peso fresco de las hojas 
y del peso seco constante, luego de 72 horas en 
estufa a 60 °C. Sus diferencias respecto del peso 
seco fueron analizadas mediante un ANOVA (Sokal 
& Rohlf, 1969). Para diferenciar entre el Sto. y el 
6to. estadios larvales de R. nu se utilizó el ancho 
cefálico, según Gamundi & Buchmann (1983) y 
Pereyra (1995). 

Los valores de peso fresco (mg) de alimento 
consumido por larva por día, en diciembre y fe- 
brero, fueron transformados a valores de superfi- 
cie (cm?). Para ello se pesaron 70 folíolos de soja, 
previamente calcados sobre papel blanco de peso 
uniforme, durante febrero, mientras la soja se en- 
contraba en plena fructificación (V,, R,). Las hojas 
de papel fueron recortadas y pesadas, así como 
también un cuadrado de 10 cm? del mismo papel. 
Sobre la base del peso del cuadrado, se estimó el 
área de cada una de las hojas de papel. Conoci- 
dos el peso fresco y el área de cada uno de los 70 
folíolos, se procedió a hacer una regresión lineal 
de superficie (cm?) sobre peso fresco (mg). 

Se realizaron análisis de la varianza (ANOVA) 
(Sokal & Rohlf, 1969) para comparar la biomasa y 
el área foliar consumidas por larvas del 6to. esta- 
dio, entre diciembre y febrero. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


El porcentaje de materia seca de las hojas para 
diciembre (V,) y febrero (V,, R,) fue de 21,84 % y 
36,59 % respectivamente, encontrándose entre 
ellos una diferencia altamente significativa 
(ANOVA: F = 168,5; g. |. = 1,19; P < 0,001; previa 
transformación arcoseno). Existió una relación li- 
neal entre el peso fresco de las hojas (mg) y el 
área foliar (cm?) (y = 1,037 + 0,0048 x; r = 0,91 36) 
para febrero. Se realizó la conversión de los datos 
de alimento consumido (peso fresco) en área foliar, 
por medio de esta ecuación, para las hojas de fe- 
brero con un contenido de agua de 63,41 %. Sin 
embargo, dicha ecuación no fue utilizada para las 
hojas de diciembre ya que éstas tienen un espesor 
menor y un 78,16 % de agua, existiendo una gran 
diferencia entre las hojas de diciembre y febrero 
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(Pereyra, 1994). Para las hojas de diciembre se uti- 
lizó la regresión de superficie (cm?) sobre peso fres- 
co (mg) de hojas de soja (var. Harosoy) desarrolla- 
da por Kogan y Cope (1974) cuya ecuación es: y 
= 0,1945 + 0,113 x, y su coeficiente de correla- 
ción: r= 0,9993, para hojas con un porcentaje de 
agua del 78 %. 

Los valores de consumo de las larvas de 6to. 
estadio alimentadas con hojas de diciembre y de 
febrero se presentan en la tabla I. Si bien no hubo 
diferencias significativas entre los pesos frescos de 
alimento consumido en ambos meses, las superfi- 
cies foliares consumidas, difieren significativa- 
mente entre sí (P < 0,001). Dado que la duración 
promedio del 6to. estadio larval de R. nu es de 
aproximadamente 5,15 días, según ha sido esti- 
mada a lo largo de la temporada (observ. pers.), 
podría calcularse que en el último estadio, el con- 
sumo sería aproximado a 1.040 mg o 119 cm? 
para diciembre y 876 mg o 10 cm? para febrero. 
Una larva de 5to. estadio consume en febrero, en 
promedio 325,4 mg o 2,6 cm’ de soja en estado 
reproductivo por día. Considerando que el penúl- 
timo estadio dura en promedio 3,3 días (observ. 
pers.), el consumo a lo largo de todo el estadio 
sería de aproximadamente 1.074 mg o 9 cm’. Una 
mayor tasa de consumo de las larvas de menor 
edad (5to. estadio) comparadas con las de mayor 
edad (6to. estadio), ya fue demostrada en otro es- 
tudio sobre R. nu (Pereyra, 1995). 

La defoliación es probablemente el tipo de daño 
más común y ciertamente el más visible causado 
a la soja (Kogan 8: Turnipseed, 1980). Sin embar- 
go, la soja tolera grandes niveles de defoliación y 
tiene la capacidad de compensar a través de un 
mejor aprovechamiento de la luz (Higley, 1992). 

Las hojas de soja de diciembre constituyen un 
alimento de mejor calidad para R. nu, que las ho- 
jas de febrero (Pereyra, 1994). A su vez, la rela- 
ción peso foliar-área foliar, y las características fí- 
sicas en general, cambian con las condiciones de 
crecimiento y el tipo de cultivar y aumenta con la 
edad de las plantas (Waller & Jones, 1989), por lo 
que en este caso, un consumo de peso fresco simi- 
lar para ambos meses, significara un consumo de 
área foliar hasta diez veces mayor en diciembre 


Tabla I. Consumo de larvas de 6to. estadio. Los valores 
son X + E. S.; las diferencias entre meses fueron anali- 
zadas mediante ANOVA. 














Área foliar 


Número Peso fresco 
de larvas consumido consumida 
(mg) (cm?) 


diciembre (V,) 23 





202,11 + 22,98 23,03 + 2,60 


febrero (V,,R,) 12 170,104 15,53 1,85 + 0,07 
F(g.1) 0,892 (1,33) 34,190 (1,33) 
P 0,352 0,000 
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que en febrero. 

Los dos momentos en que se realizó este ex- 
perimento con larvas del 6to. estadio, correspon- 
den aproximadamente a la primera y segunda ge- 
neración de R. nu en el cultivo. A poblaciones 
igualmente densas, el consumo de la primera ge- 
neración representa una mayor superficie foliar 
que la segunda, y tiene a su vez mayor capaci- 
dad de crecimiento y un desarrollo más rápido 
(Pereyra, 1994), por ser el alimento de mejor ca- 
lidad nutricional. A su vez, la capacidad de com- 
pensación de la soja es mayor en estado vege- 
tativo que en el reproductivo, donde transcurre 
la segunda generación (Turnipseed, 1972; Kogan, 
1986). 

Según Higley (1992), la mayoría de los defo- 
liadores de la soja tienen tiempos de desarrollo, 
para los dos últimos estadios larvales, de aproxi- 
madamente dos semanas y es cuando ocurre un 
90 % del consumo, hacia mediados y fines del 
verano, 

Los resultados de este trabajo pueden ser com- 
parados con los obtenidos por Gamundi & Buch- 
mann (1983), quienes midieron el consumo de lar- 
vas del último estadio de R. nu, como área foliar, 
hallando que una larva consume en promedio 22,2 
cm* de hoja por día, valor similar al hallado en 
este trabajo (23 cm?/ larva / día) en diciembre. Es- 
tos autores indican además que el consumo total 
del último estadio larval equivale al 82 %) y 13 % 
el del 5to.) del consumo larval total. Otro estudio 
realizado en girasol, indica que una larva de R. nu 
mayor de 15 mm come de 36-40 cm? de hoja por 
día (Sosa, 1990). 

Según Kogan € Cope (1974), P. includens (Noc- 
tuidae, Plusiinae), una especie muy emparentada 
con R. nu y plaga defoliadora de la soja en los 
EE.UU. y el Brasil, consume 296 mg de peso fres- 
co por individuo por día, en el 5to. y 6to. estadios 
larval es en promedio (n= 18 larvas), y 33,5 cm? 
por individuo por día. El consumo de estos dos 
últimos estadios larvales comprende, según estos 
autores, el 91 % del consumo larval. Según Reid & 
Greene (1973), una larva de 6to. estadio de esta 
misma especie, consume 12,4 cm? / día de soja a 
29 + 1,5 °C, constituyendo el 68 % del consumo 
larval total. Este valor corresponde a la mitad 
aproximadamente del hallado en este trabajo y en 
el de Kogan & Cope (1974). 

La determinación de la superficie foliar remo- 
vida a causa del consumo de R. nu, junto con el 
conocimiento ya existente sobre el efecto de la 
calidad del alimento (Pereyra, 1994, 1995), la ca- 
pacidad de compensación de la soja y la demo- 
grafía de la especie (Sánchez & Pereyra, 1995), 
permitirán realizar estimaciones más precisas de 
los umbrales de daño económico, contribuyendo 
así a tomar decisiones de control más efectivas. 
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